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Es "Coribou”, para el rervicio aéreo de A 
carga entre las poblaciones inglesas. 


Aeroplanos sobre Belfast, 


"Nurses” inco"ooradae* al servicio de la 
flota inglesa. 


E: “lron Duke”. la nave capitana de  lellicoe, que comandó en Jullandia. Al fondo se advierten: el “Revenge”, el 


Romillies aque aumenter le reservo de la fiota. 


Momento del desfile de gimnastas, en el que intervinieron más de 
50.000 atletas, por la Avenida Borges de Medeiro. 


rr” 
Pegar 


"Sueño converti- 
do en realidad” 


Un suave masaje de un minuto 
con glicerina de almendro, le 
permitirá pasar sin notarlo, de 
un sueño a la realidad. Aplica" 
do antes de acostarse, la célula 
epidérmica se tonifica y revive, 
dando a su cutis la más per- 
fecta expresión de juventud y 
lozanía, 


Escolares de la ciudad de Rivera. cantando el Himno Uruguayo. 
frente al monumento al Barón de Río Branco. 


los escolares para intervenir 


tos conmemorativos realizad 
to Alegre 


EMBAJADA" CUETURAL 
URUGUAYA A PORTO” ALEGRE 


La :onmemoración de la fecha magna d . 

7 de Setiembre, en que se proclam y 

l. Independencia del Brasil, se ha realiza” 

lo en la ciudad de Porto Alegre con gran” 

des lestejos en los que han tenido _¿repon” 

derancia la realización de actos culturales 

1 cargo de las delegaciones de periodistas w 
iruguayos, que han dictado conferencias ( | 
en los institutos de estudios superiores 


iniversitarios de la Facultad de Ingenie” 
? 
pr 4 
ñ y 


Maestras de las escuelas de nuestra 
ciudad de Rivera, que acompañaror a 


han recorrido establecimient« 
mineros, grandes obras de construcción 
etc.; y escolares uruguayos, llegados de 
la ciudad de Rivera, para intervenir en 
los actos. 

Nuestras fotografías muestran algunos 
de esos aspectos de los festejos, entre los 
que llamó poderosamente la atención el 
desfile de más de 50.000 gimnastas de am” 

33 sexos, pertenecientes a instituciones 
oficiales y particulares, que marchaban al 
compás de una briosa canción, desfile que 
acreditó el grado superior alcanzado por 
la cultura física en los institutos de edu” 
cación de la acogedora ciudad. 

Agasajados los delegados por los re” 
presentantes de las corporaciones peric 
dísticas y universitarias de Porto Alegre, 
con esa caballerosidad y gentileza que es 
an ellos un estado permanente de espíritu 
hacía el huésped, la presencia de los uru” 
guayos se hacía destacar en seguida por 
los aplausos del público, y la simpatía 

19 los rodeaba. 
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bandera nac: 


15 muchachas uruguayas que llevaron la 


en uno de los actos public: 


La delegación de periodís 
tas uruguayos, recibidos 
por los periodistas de Por” 
to Alegre, en el asródro" 
mo clvil 


Fotos "Vidarte”, cedidas 
para EL DIA por el diario 


| 'Correio do Povo”). 


El Dr. Juan Jacobo, que 
presidió la delegación de 
periodistas uruguayos, pro 
nunciando su discurso an” 
te el monumento al Baron 
de Río Branco, donde se 
colocó una corona costea” 
teada por nuestro Círculo 
de la Prensa y la delega” 
ción universilaria. 


Vista del Barrio Florcola, »n la ladera de uno de los “morros” que 
bordean la ciudad. 
» >» 


En terrenos que fueron pantanosos, donde estuvieron luega los pa: 

bellcnes de la Exposición “Farropilha”, se ha creado la Ciudad 

Universitaria, en la que están agrupándose magníficos edificios 
de institutos culturales, parques atléticos, etc. 


Plaza Monievideo. — En primor 
plano la fuente de mosaicos do- 
nada por la colectividad española 
a la ciudad de Porto Alegre. 


las avenidas y los espa” 

que rodean los ediñicios de “Correo y Telégralos”, 

centro, con su aspecto de catedral, a cuyo frente está el mo- 
numento al Barón de Río Branco; el Banco del Braxil. a la dere- 
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CUATRO 
DEL 


PERERO, CURA Y SOLDADO. — De febre- 

ro 1843 a setiembre 1849, el teniente 
cura de la iglesía del Cordón desempeñó 
sus funciones en la capilla del Cardal, Iní- 
clado el Sitio le escribió a ese cura el pa- 
dre Larrañaga, desde su silla del Vicarix 
to Apostólico: “Continuará usted en la ca- 
pilla de doña Mauricia, el ejercicio de las 
funciones parroquíales”. Lo cumplió sin 
disponer siquiera de los libros correspon- 
dientes, habiéndose opuesto a entregarlos 
el padre Estrázulas. La constancia escrita 


Doña Agustina Contucci de Oribe, es” 

posa del General Don Manuel Oribe. 

Foto directa de la miniatura de Odo- 

jerte. (Iconografía Dr. 1. M. Fernández 
Saldaña). 


de los bautismos, casamientos y entierros 
del lugar, puede verse en los cartapacioa 
borradores que conserva en su archivo la 
iglesia de San Agustín. 

Encarnada en la recia figura del sacer- 
dote Ereño tuvimos en esta orilla del Pla- 
ta, la sombra de Rosas. Sombra impetuosa 
en el pueblo. Se proyectaba en la capilla, 
en el arrabal, en el Circo Olímpico, en las 
arenas del Buceo esperando los barcos, en 
el juego de pelota, en los hogares campe- 
sinos, en el campamento, y en el lugar del 
sunlicio. 

Sombra ruidosa. Casi se tocaban, el re- 
lámpado de rus ojos y el trueno de su 
voz, tableteando entre el terror de las seis 
ralabras: "Muercn los asquerosos, salva- 
jes, inmundos unitarios”. No dejó nunca el 
vasco Ereño de predicar el evangelio fe- 
deral desde su púlpito de aldea. Pueblo 
totalmente blanco, no tuvo el sicario de 
Rosas que descender al espionaje. 

¿Quién olvidaba la divisa oribista, roja y 
blanca? Sólo los argentinos, que llevaban 
la rosista, de la Santa Federación, entera” 
mente roja. Observando las gentes, lan" 
zaba Ereño, como una maza, su grito. Era 
un sagrado mandamiento más, que él am- 
pliaba, erizándolo con palabras de odio y 
encono. Los muchachos a quienes prepa- 
raba para la comunión, aullaban a la sa- 
lida, en apretado grupo, Inmediatamente 
después de la imprecación contra los uni- 
tarios: "Enemigos de Dios y de los hom- 
bres”. Inocente giro en la boca infantil, 
puntillazo sangriento en labios del sacer- 
dote oríbista, mucho más oribista que sa” 
cerdote. Hasta la cuarta generación de 
los unitarios alcanzaba la maldición tre” 
menda. Después de proferirla, le parecía 
al cura-solddado que quedaba en paz con 
las alturas, y con la causa. Por boca de 
este hombre alto y fuerte, de franca son- 
risa y nuca colorada, se habituó; la Res'au- 
ración al terrible grito de Rosas. Se le oyó 
sin escándalo, sin réplica, y sín miedo. Sin 
miedo, porque no cayé jamás en oído uni- 
tario, que no lo hubo nunca en el Cardal 
del Sitio. 

Se explica que a este hombre de pasio- 
nes violentas, lo haya llevado al paroxis- 
mo del furor, la paz de octubre. Hubiera 
querido, con más ardor aún que el gene- 
ral Díaz, que el ejército blanco fuera en'e- 
rado entero en un repliegue de su último 
campamento, antes de consentir en ese fín 
de sorpresa, de sumisión y de derrota. Pu- 
do cambiarle el nombre a nuestro pueblo 
la paz del 51, pero fué incapaz de rozar 
los >entimientos partidarios del cura Ere- 
ño. Desde su nueva iglesia de San Agu:- 
tín, que el general Oribe le había levxn- 
tado el 49, siguió denostando a los hom- 


PADRINAZGOS 
GENERAL 


ORIBE 


bres de la Defensa y del Imperio, 
enaltecer a los próceres del Cerrito. 

El Triunvirato tuvo la necesidad, a fi- 
nes del 53, de alejar al agitador y al im- 
pulsivo. Era el brazo fuerte de la rozista 
iglesia local. Flores lo amputó, y lo tiró 
a Entre Ríos. Se supo entonces la total adhe 
sión de nuestra feligresía a su pastor en 
desgracia. Cuando el cura Conde, reem- 
plazando a Ereño, empezó a predicar en 
la Unión con su palabra altisonante y su 
gesto bizarro, lo hizo frente a un templo 
vacio. Todas las almas de la Restauración 
habían huído, con el otro, hasta la pro” 
vincia argentina. Rodeado por ese éxodo 
extraño y único, vivió sus últimos años el 
bravio cura español, que escanciaba en 
jarro de estaño el oscuro zumo de sus vi- 
ñas. En el dormitorio de su humilde mora- 
da del destierro guardaba, descarnados por 
Monarell, los huesos de Leandro Gómez. 
Abrazado a la urna del capitán de Oribe, 
se durmió el fraile Ereño, en un atardecer 
de marzo de 1871... 


“ESE ES” — 373 parejas de toda condi- 
ción social unió en matrimonio, en su ca- 
pilla de la Manuricia, este buen padre Ere- 
ño: La más humilde, la de dos pescadores 
conarios, Pilar Falcón y Andrés Cabrera. 
Se detiene en ella el cronista, aguijoneado 
por el espectro de Florencio Varela. En 
su casa de la calle Misiones lo apuñaleó 
un día de marzo de 1848, un hombre de 
nuestro pueblo. No afiló con odio el puñal 
de mango de hueso. Ni siquiera conoría a 
su víctima. Tuvo que preguntarle a Arbe- 
lo “cuál era”. El hombre que asesinó con 
esa extrema frialdad, fué el pescador que 
vivía con su mujer y sus hilos en una de 
las casuchas del puerto del Buceo. El mis- 
mo Cabrera que en la capilla recién abler- 
ta, encontró una voz suave para contestar 
al cura Ereño, mientras apretaba dulcemen- 
te la mano de la Pilarica: “Sí, Padre”... 


TRES BODAS Y UNA AGONIA — Por cua- 
tro veces se arrodilló en esos años, en uno 
de los reclinatorios de la capilla, el altivo 
Señor del Cerrito. Padrino en cuatro bo- 
das, dobló la rodilla ante la Inmaculada, 
la erguida figura del general Manuel Ori" 
be. El padrinazgo del lefe tuvo entonces 
muy distintos destinos. No trajo siempre la 
dicha plena. Pero las cuatro bodas, brillan- 
tes y únicas en los anales de nuestro pue- 
blo, no podrían verderse. Conservar su re” 
cuerdo, es como no dejar esfumar el de 
las madrinas, tan altamente situadas jun- 
to al Jefe: doña Francisca Viana, la ma- 
dre; doña Agustina Contucci, la esposa; do- 
ña Margarita Oribe, la hermana. 

Boda brillante la de Dolorcita, hija del 
general Oribe, con el Jele del Batallón Li- 
bertad, de la Confederación Argentina, co- 
ronel don Mariano Maza. 

Y la de Carolina Lasala Furriol, con don 


para 


+ lgnacio Soria. 


Y la de Faustina, hija del general Pedro 
Lenguas, con el capitán ayudante de Orí- 
be, don Leandro Gómez. 

Brillante también, pero triste, la de E'¡- 
sa Maturana, pálida novia de romance, 
sacrificada a la pasión partidista. Llegó al 


altar bajo la presión paterna, y puso su 
pequeña mono, en cuyo hueco ardía aún 
la brasa del último beso desesperado de 
Juan Carlos Gómez, en la del Ministro don 
Carlos Villademoros, a quien no quería, y 
apenas estimaba. 

Para tan diversas parejas repicó alegre” 
mente la campanita de la capilla, bajo el 
cielo azul y radiante, en los lejanos días 
de nuestra Restauración. Capilla engala- 
nada, chispeante de luces, lujosa por sus 
guirnaldas de flores de la évboca: coronitas 
de novia, mimo de agosto, bíblicos nardos, 
pequeñísimos azahares de naranjos, flor 
de raso, y espuela de caballero, Entrela- 
zados con el oro y la luz, en estampas de 
hace casí un siglo, y que tanto nos com- 
place evocar, como sí esperáramos que un 
conjuro pudiera levantar los fantasmas, pa” 
ra revivir el cromo desteñido de aquellas 
ceremonias. 

Conscientes del honor que esas bodas 
reflejaban sobre 3u casa, doña Mauricia y 
los suyos se desvivieron por disimular la 
pobreza de su capilla. Cuatro reclínatorios 
lorrados de damasco azul, frente al altar 
prodigiosamente florecido. Velas de cera 
perfumada, en los antiguos candelabros de 
plata que el feligrés limeño donara. El Pa- 
dre Ereño con sus ropas de gala, en las 
que lucían las puntillas de crochet y de 
malla, los deshilados de cribo y de flor de 
aji, las místicas azucenas de. oro. Toda la 
habilidad de las sabías manos bordadoras 
de la Restauración. En el sillón de alto 
respaldo tallado, obtenido en préstamo por 
la esposa del general Oribe, la ancha ban- 
da con los colores de la patria. Una pleí- 
tesía al poderoso señor que sólo inclinaba 
la cabeza ante el altar de la Inmaculada. 

Hervía fuera la garrulería del pueblo. 
Se apiñaba en los alrededores de la ca- 
pilla, para admirar de cerca a los perso- 
najes que descendíon de las sopandas, 
arrastradas, en un desborde de partidaris” 
mo, por troncos de lustrosos tordilloz ne- 
gros. 


Presbítero Don Domingo Ereño, cura de 
la capilla de la Manuricia. (Icomoarafía 
Dr. J. M. Fernández Saldaña). 


Las novias en la tiesura de los miriña- 
ques, y de los anchos vestido de raso 
blanco, con abullonados sostenidos por 
azahares de cera. Los novios con sus ga- 
leras altas, y la abotonada y severa levita 
oscura. El General y su cortejo. Los dele- 
gados del Señor Gobernador don Juan Ma- 
nuel de Rosas, y sus parejas femeninas, 
deslumbradores ellos por sus entorchados 
de oro, y ellas por las sedas crujientes, 
las pesadas joyas, y los antiguos encajes. 

Por sobre todas las cabezas, el repique- 
teo feliz, inconsciente y devoto, de la cam- 
panita campesina. Se apretujaba el pue- 
blo, anaioso por contemplar el paso de los 
poderosos, en dos alas compactas. El éba- 
no de los esclavos acentuaba el rojo de 
los rebozos de las negras, Sonreían éstas 
obsequiosamente, y su sonrisa de éxtasis 
hacía brillar la mazamorra de sus dientes. 
El lujo y la belleza de los amitos eran, pa- 
ra cada esclavo, una riqueza propia. De 
ella se envanecía, y de su fama se cuida- 
ba, dando rienda suelta a su candorosa 
fantasía, ingenua y desinteresada. Iba de 
grupo en grupo recogiendo cró” 
nicas de juglar para los estudiosos del por- 
venir. Juan Pablo, el esclavo famoso, pi- 
vote de un largo pleito, hacia arnmimacos 
a la Jesusa Peña, otra esclava de doña 
Manricia, con la que casó más tarde, y a 
la que obsequió con un lote de negritos 
motudos y escrofulosos. 

Y en el claroscuro del medio, las ne- 
gras quitanderas, circulando entre los gru- 
pos alegres, con sus canastos cubiertos de 
limpísimos paños blancos, a través de los 


Doña Margarita Oribe de Lasala, es” 

posa de Don Martín Coximiro de La” 

sala. (Colección del arquitecto Sr. 
Francisco Lasala). 


cuales ascendía hasta las anchurozas na 
rínas, el olor de los bizcochos calientes, los 
bolos de cuajada, cocidos en el horno, 
cuando la estación lo permitía, sobre ho- 
jas de higuera, que les prestaban una ex 
traña fragancia vegetal; los bollos de anís, 
con una rosita de azúcar en la cúspido, 
las rosquitas bañadas, los budincitos de 
queso, los alfajores de Córdoba, los suspl- 
ros de monja, las yemaz doradas... 

El pregón ha llegado hasta nosotros, co- 
mo mecido por la cálida brisa africana: 

“Aquí está la morena quitandera, 
que se acerquen, que se acerquen, 
los que quieran cosa gúena”... 

No faltaba el alboroto de una mano de 
negro pequeño, — garrita de mono — ca- 
zada dentro del canasto por un brusco, 
hábil y justo movimiento de la quitande- 
ra. Chillidos, gritos, peleas, inevitables; la 
madre defendiendo al crío, la vendedora 
el negocio. 

Todo el pueblo menor sintiéndose feliz 
en el espejismo de una boda. Felicidad 
ruidosa, dicharachera, reidora. 

Abríase de nuevo la puerta de la copl- 
lla. Daba ahora paso a los novios, ya unl- 
dos, y que en las cuatro bodas dispares, 
pudo mostrar a quienes supieron ver, tres 
jóvenes caras radiantes, y un dulce rostro 
de agonía. Sobre la masa de pueblo caía 
entonces el silencio respetuoso y deslum- 
brado. Otra vez al sol la riqueza del oro 
y los rasos. 

Otra vez el desfile ostentoso de la opu- 
lencia, sin un rubor por ese pasaje entre 
los humildes cubiertos de percal, la pro” 
piedad de carne negra, los rebocitos oribis” 
tas y federales. Otra vez aún, la campana 
de la Mauricia cantando aleluyas con su 
garganta de bronce. Y otra vez la sumtuo- 
sa belleza de un presente patricio, nacien- 
do y muriendo para la historia. Para la 
Historia, que ama a los fantasmos y los 
levanta de sus tumbas, para gloria de un 
Figari, o simple gozo de un cronista al- 
deano, a quien le gusta inclinarse sobre 
sus espejos, y darle nueva vida a aquer 
llos hombres y mujeres merecedores del 
romance o de la leyenda. 

Por la dolorida sombra de Elisa Matura- 
na, trazamos estas líneas, diseñando con 
ellas esta estampa mínima. 


M. FERDINAND PONTAC. 


EL. EXITO"DE 
LAS RUBIAS 


Hoy en día las rubias son las muje- 
res de gran éxito en la vida munda- 
na. Las personas observadoras que 
han frecuentado los grandes centros 
sociales de Norte América, Europa y 
especialmente París, nos confirman 
nuestra opinión. 
La mujer francesa es en general tri- 
gueña como la uruguaya y sin em- 
bargo se observa un elevado porcen- 
taje de mujeres con cabellos rubios. 
En nuestra sociedad esta moda se ha 
generalizado gracias a la facilidad con 
que se decolora el cabello. El méto- 
do francés que es el que se usa aquí 
consiste en aplicarse durante 3 días 
la manzonilla "verum” que se en- 
cuentra preparada en todas las farma- 
clas y de este modo el pelo toma unji- 

, formemente un color rubio Jorado en- 
cantador. La manzanilla verum es ecc- 
nómica y se emplea en casa como 
una simple loción. 


VOCES DE PRIMAVERA 


ilustró AGUERRE 
LA PRIMAVERA 


” ¡Ay l i 
'YYa estoy aquí, amig míos! Os traig , " 
el perfume y la música y el color de otra » la 57 
Merras. ¡Despertad! ¡Barred las tris ea nes que no la sienten! ¡Cantemos! 1 
sue enturblan la mirada! El mundo es be n( y p"- ¡Ay de los que no amani 
mande es la bondad de los di pr nos! Toda exnción verdader e- 
ened confianza en la mano que os y ; ? 1d. ¡Ay de los torp Jue 
¿Quién habla del dolor y de 1 A ros de esclavos! ¡Contemos! La 
3? No los conozco sertaos de la n y la Justicia , hermanas. ¡Ay de 
ura > s crueles enemigos. los ¡o intentan 1 rlas! mio! 
Reid ¡Abrid los ojos a la luz La felicidad existe ¡Ay de los que ne 
e Sólo la luz puede redim! a IC nosl ¡Cantemos! 
LA ENAMORADA 
EL ARROYO : 
z Divina luz del mundo! ¡Deja que tu pu 
¡Gracias. Primaveral Tu voz de cristal reza me boñel ¡Deja que sueña y arda y 
paga mis aemid Me vuelvo todo músi- vue] n l ¡Cómo ballas y llame on 
ca to el loco deseo de saltar las va- los ojos azules de mi amado! ¡Cómo a 
la cauce y echarme a correr por la leras el ritmo de su corazón y pones en 
llar 1 y besar árboles, piedras, flores. en labios las palabras más Hernas y más h 
una lírica efusión que tal vez no fuera mosas!| ¿No me besa mi amado en el 
endida.. - 


. yo de sol que llega sonriendo hasta mi 
“a y la 0) , 3 
LA TIERRA . za, 
En á > mis sentidos, en los fitmos due sien y 
También yo de splerto. ¡Qué largo y pe- tear en al aire diálano de k+ mañana? ¡Soy 
sado suel En mi vientre de madre lelizl ¡Soy felizl El espejo mé dioo que soy 
Jue creí vacío bullon los gérmenes hermosa. Ámo y soy amado. La. vida m 
millones de vidas que pugnan por la be 


sonríe... Cuando la enfermedad, la an 
p qustia, la vajez o la muerte quieran herir 
Mi : : FU y A me, los gritaré para espaniarlas: ¡Soy la" 
y y liz ¡Soy felizl Y ese arito de triunfo las 
hará retroceaer, Quien crea en la felicidad, 
jamás cae vencido 


dición de la luz. ¡Gloria a tí, Primavera 
que me traes el recuerdo de mi s r 
y eterno ministerio! 


EL ARBOL 
¡Gloria a tí, Primavera, que me devus 


ves la ternura y el perfume! ¡Bendita sa 
la wa del fruto que nace en 1 


EL ENAMORADO 
¡Bar a e ar j A 
Pa tna sí OS La sonrisa de mí amada se dibuja en el 
ro las po e 7 PO A azul purísimo del cielo. Olgo su voz, « 
cómo embriagas 
NENA E cucho sus pasos... La lengua de las c 
EL VIENTO ciones es la suya. Los árboles, al moverso, 


imitan el suave runwor de su vestido. Le 
brisa tiene su aliento, la luz, su mirada, y 
el agua, su frescura juvoall y elástica. La 
derra, sagrada y aelerma, lleno sus mismos 
allencios grávidos de rusterio. Mi amado 
es la luz, la verdad, la vida. Nada hubo 


¿Qué me pasa? ¿Quién vierte en ml es” 


ta dulzura de caricia? ¿Quién me da sua- 


ides de seda y zonoridades de canción? 


LAS FLORES 


El Sol, amante inmortal, nos despertó con 


antes de olla, ni nada hbrá después. Por 

3. La Primavera nos viste con sus alla brilla el sol, canta la primavera. sus 

mejores galas, La Tierra nos nutre en pira el viento y dan las flores su perfumo 
Por ella se sueña, se lucha, se crea, se 


vive y se muere. Nace de su ternura la 
fuerza que me hace invencible. Abeja 
esperanza, fabrica miel de versos Inmor 


tales. Pan de le, aplaca el hambre de la 
duda. Fuente de alegría, ahoga toda pena 
¡Gractas, oh dioses, por este maravilloso 


don de amor, de juventud, de energía y 
de profunda solidaridad con toda la bolle 
za viviente! 


UNA VOZ 


Tanta palabra vana me fastidia. ¿Por 
qué no abrir ahora sus ojos ciegos y sus 


oídos sordos? ¿Por qué no hacerlos asomar 
siguiera al borde trágico del abismo? 


OTRA VOZ 
1 rie + 
la madre. El Arbol se incli cura 1 Pajaro su armonía... Paguero _ISllenciol Todo tiene su tiempo. “Tiem- 
El Viento mueve suavemente tanto bien con lo mejor que hay en nos” Po de nacer, y tiempo de morir; tiempo de 
> A i ant y , r 
11 El Agua nos br otras. ¡Tomad, hermanos, nuestro perfu” e nar, Y liempo de recoger lo plas la 
18l Queremos que sea luz en el Sol, arru- De 
NO DESTRUYA f o en el Viento, suspiro en el Agua, Jugo CORO INVISIBLE 
la entraña bue le la Tierra, trino en , 
n la entrana buena de J lierra, trino en a 
SU CABELLERA 1 garganta del Pájaro, bandera «2 amor ¿a clerra el sueño los ojos de los 
con el uso de tinturas o preparados en el feliz reinado de la encemtad ra Pri- e inago! ble es la fuente secreta de 
de dudosa eficacia mavera. JTomad, hermanos, nuestro perfu G nergía. La gigantesca rueda de la 
, mel amos todos, en est a hi “ reacion no se cansa ni se detiene. El 
Use LA CARMELA que es un producto mel Y vamos todos, en esta hora jubilosa, a pad de e 1 3 > 
de confianza consagrado en el mundo a derramar sobre el mundo el misterioso oíd mu Y en la Luz... Pero un 
: licor de nuestros sueños de belleza y bon" oido sulil escucha los leves pasos de la 
entero ad Sombra. .. 


LA CARMELA devuelve infaliblemente 
al cabello su color natural enpocos días 


cs os LOS PAJAROS 

mo m g 

Es de uso cómodo y agradable, porque El ito par A FA ia ¡Cantemos! 17 El. 1 7 Manuel BENAVENTE 
esta suavemente perfumada y no ¡Cómo me pesa en el alma 


mancha la piel ni la ropa. Destruye la La ausencia del fruto vivol 
caspa y evila la caida del cabello 


Cera Mercolizada =— 


EnF ; Paid Toda yo soy primavera 2 E 
en frascos grandas y mediano Luz, caricia, beso y flor, Ayuda a su Cutis 
Solicite un folleto gratis, con instruc Concdiona pt + A Hermosearse a sí mismo (, Fr 
ciones para su uso X ELEMENTO ha | l ' un PFI mt 
DEPOSITO: URUGUAY 842 MONTEVIDEO La ausencia del pajarillo U verd his! Vura usted UA OJO A 
AGUA DE COLONIA Llena mi vida de duelo. Úárod tBnds seta nuraros nueya 
¡Cómo pesas, hijo mío, Lem) ! más "Ca 
| ( | Al ser todavía un sueñol AS paro de Cora M da cen > 
4 mur al en hor la «lmi- 
e Carmela pra e 
j El hijito que no vienel CITAS > y $ Ai 


Soy la ternura materna to 
Que de ternura se muere. el 8 


| ERMOVADO Toda mi vida es un tallo eniterción: Kata: revelar 18, bulicas ¿gulta dl 
LS AMA Que se alarga hacia el axur, 2 mt o di pecto J Cera 
NM EL RELOJ DE F Espigadora de estrellas e ei e A Ad 
' MUNDIAL. Que t sa La ho: $ e > : CAJON las sel p. tn superibm. : 1) E > a 
“Hay un modelo faros celmiento «del y . ñ 


De no llevarte, los brazos este dendlateario onda dc 
0 8 CERA MERCOLIZADA 
Que me pesa este vacío! C, , el Cutis G 


' Maruja Aguiar de MARIANL 


para cada gusto.. 


Argente General: 
RICARDO INGOLD 


25 de Mayo 462 


Se venden en todas las furmncios, perfumertan 
Mienbro 


e rde de 
3 aprontaba al | Ale eiamienta. 2) de saliem La Alemania de Goethe, de Herder, d 


1901-97 


El borrón de 
¡a familia 


Botrato de Velázquez. en las Meninas. 


Cristo en casa de Maria. 


Retrato del escultor Martínez Montanes. 


pIEGO Rodríguez de Silva Velázquez — 

tal es su nombre completo — nació en 
Sevilla en junio de 1592 y fué bautizado 
el 6 del mismo mes. Sus abuelos paternos 
eran portugueses (de Oporto), pero su pa” 
dre había nacido en Sevilla y se casó con 
Gerónima Velázquez. Los de Silva y Ve” 
lázquez era nobles, y Velázquez adoptó 
muy temprano el apellido de su madre co” 
mo apellido principal, según una costum” 


bra basiante frecuente en España, cuando 
la familia de la madre era mejor conside- 
rad que la del padre 

F lucad > 


hidalgo. Fué buen hijo y excelente estu” 
diante, aunque su pasión principal fué el 
dibujo. Su padre favoreció su vocación, y 
lo confió, primero a Francisco Herrera el 
Viejo, geñial algunas veces, pera medio 
loco y cuya vida se desenvolvía en una 
ecntinua borrasca. Nuestro adolescente 
huyó de aquel infierno y fué a casa de 
Francisco Pacheco. Este, aunque menos 
dotado que Herrera, era un hombre inite- 
ligente y de buena educación. Reuniase 
en su casa la mejor sociedad de Sevil!:x 
jente de iglesia. Habia 


espe mente la 


Jóvenes comienao. 


fundado una academia y durante toda su 
vida wuabajo en la composición de un li 
bro: “El Arte de la Piniura” (Sevilla 1648) 
precioso tratado didáctico y al mismo 
tiempo colección de recuerdos y manua: 
de teología artística. Es un libro indispen” 
sable para estudiar la pintura española, 
Pacheco preconizaba como ideal eslélico 
un academicismo basado en la imitación 
de los antiguos y del renacimiento italia” 
no. Sin embargo demostró su inteligencia 
dejando en completa libertad a su disci- 
pulo. El discípulo amaba al maestro; Y 
después de cinco años de estudios, nue” 
vos lazos estrecharon esta afección. El 23 
de abril de 1618, Velázquez se casaba con 
Juana Pacheco Miranda, hija de su maes” 
tro. Velázquez tenía entonces 19 años 

Los primeros pasos de Velázquez po” 
drían haber incomodado a su maestro, 
porque los motivos que pintaba entonces 
eran más que nada bodegones: escenas 
de tabernas, de cocinas, y en general, 1o- 
do aquello que le ofreciese el pretexio pa” 
ra representar a la gente del pueblo. ln- 
dudablemente existe un lazo que une es” 
las composiciones a las novelas picares” 
cas que desde “El lazarillo” de Tormes 
(1533) encantaban al público de entonces. 
Los primeros modelos de Velázquez fue” 
ron criadas y mendigos. ¡Primero la co- 
cinal Luego el Palacio Real. 

Desde muy temprano su ambición per” 
seguía Madrid. En 1622 intentó en vano 
ser presentado al ministro Olivares. Al 
año siguiente lo consiguió, gracias al apo- 
yo de dos amigos de su suegro. Desde 
ese momento hasta su muerte, 1660, Ve” 
lézquez fué prisionero de la Corte. Var 
rios cargos administrativos ocuparon la 
mayor parte de su tiempo. Para empezar 
pintó dos retratos: uno del Rey, otro del 
Conde de Olivares, figuras bastante tiesas 
y cohibidas como si la visión de tan altos 
personajes hubiera paralizado su mano. 
Pero más tarde, cuando pintó otros dos re” 
tratos de los mismos personajes Y otro 
del infante Carlos, se nola ya un estilo 
més suelto. Y en 1629, cuando terminó su 
fomoso cuadro de los Borrachos, y su 
Cristo, su talento alcanzaba su plena ma- 
durez. Este mismo año salió para Italia. 
Su principal residencia fué Roma. de allí 
son los dos paisajes de la Villa Médicis, 
extraordinaria anticipación del impresio” 
nismo. Cuando volvió a Madrid +n 1631 
acababan de construir un nuevo Palacio: 
el Buen Retiro. Felipe IV quería que en un 
salón de dicho palacio, todas las pinturas 
conmemorasen a la vez el reino de su pa- 


dre y el suyo. Gran parte de esa decora” 
ción fué confiada a Velárauez Trabaió «Ñ 
los retratos ecuestres de Felipa M, de M mE 
carita de Austria y de Isabel de Borbongk 
pinté completamente el de Folipe TV b 


de 1 hilo, el inolvidable Balas 


Detalle del cuadro Las Lar 
de Nassau rindiend 


Prusirm se emrontaba al A od ndarmio 21 dea catan ln Bromrnmir de Mralha de Herder. de 


humna. Las Meninas. 

4 so Infante Don Carlos. Vista de Zaragoza. 4 
» 
e 

Mus cuadros de batallas, se destaca de él una de las obras maestras de Ve- hermano Fernando, de su hijo Bal" 

mer término Las Lanzas o Rendición lázquez. Su colaboración pictórica en el tasar Carlos y la gran figura del or- 

ida, en el que el colorido y realis” Salón de los Reinos” es de los hechos gulloso Olivares, que quería paran” 

“do a la exacta expresión de sen- más importantes de su carrera entre 1630 gonarse de esta forma con su rey. 

os, tan humanos como los da Spí- y 1640. También en esta época hizo los Después de pintar al principe y su j 

acia un enemigo vencido, hacen retratos del rey, vestida de «az 1idor, de su ministro, Velázquez pinta la serví- 


dumbre: de la Corte y entre 
tre ellos, los enunos, locos y 
tontos encargados de lx di” 
versión de un principe me- 
lancólico. En 1643 el princi” 
pe hizo un viaje a Zarago” 
za con vistas a la pacifica- 
ción de Cataluña. Veláz” 
quez le acompaña y a su 
vuelta, Olivares fué destituí- 
do. 

En 1644 y 1646 nuevos 
viajes a Aragón y en 1648 
el rey envía su pintor a Ro” 
ma en donde realizó el ex” 
traordinario retrato del Pa” 


pa Inocencio X. í 
Nuevos modelos van a po- 4 
sar ahora para Velázquez. / 

Después de la expulsión de Í 
Olivares, en 1643, la Reina i 
su enemiga, muere en 1644, e 
dos años. antes de Baltasar ) 


arlos. En 1651 nuestro ar” 
tista regresa a España. En” 
tretanto, Felipe IV se había 
casado con su sobrina Ma” 
ría Ana de Austria. Veláz” 
quez pintó a la joven. Rei” 
na, icdsí una aiña, dentro 
de su inmenso miriñaq 
El rey posó de nuevo anta 
sus pinceles, cada vez más 
aombrío, pero siempre ton 
elegante. Velázquez mos 
presenta igualmente a la 
infanta Marí Teresa, hija 
del primer matrimonio 
Felipe IV, y futura espos 
de Luis XIV y a los hijos de 
su segundo matrimonio: Fe” | 
lipe, Próspero, y sobre todo 
la Infanta Margarita, tan 
encantadora en .el retrato 
que se encuentra en el Lou" 
re. Esta Infanta aparece 
también en la composición 
de las Meninas rodeada de 
sus damas y de sus huma” 
nos juguetes, la enana Bar- 
bola y el minúscula Pertu” 
sato. Luego, contrastando 
dro Las Lanzas) con las Meninas, pinta las 
A Hilanderas de la real manu” 
d factura. De esta forma, Ve” 
lázquez vuelve al pueblo 
que le dió sus primeros, mo” 
delos. Entre sus últimas 
obras, encontramos la Ve” 
nus ante el Espejo, desmu- 
do que aún hoy nos parece 
moderno y que con la Ma- 
ja Desnuda, de Goya, son 
los únicos desmudos que nos 
dan los pintores españo” 
les de aquella ¿noca. Un 
gran acontecimiento se es- 
taba preparando. Felipe IV 
a encontrarse en la fron 
tera francesa con su sobrino 
Luis XIV para presentarle a 
su hija María Teresu. Veláz- 
quez fué encargado de pre” 
parar los alojamientos para 
la entrevista del 7 da junio 
de 1659. Ese cansancio sin 
relación con 3u arte fué fa” 
tal a su salud yu delicada. 
Volvió a Madrid en donde 
muere el 6 de agosto de 


1660, 
Gabriel ROUCHES, 


AS 


Grupo de holandeses (detalle del cua” 


lo de la duque 


ide Olivares. 


A CIENTO CINCUENTA AÑOS 
DE LA REVOLUCION FRANCESA 


VALMY, LA REPUBLICA 


Con esta nota damos término a la a Hoy más que nunca, las democracias ho” 
de artículos que, desde hace cinco rederas de aquélla, deben y verse hr”i: 

meses hemos ido publicando. No tuvimos esas "fuentes de la libertad”, como dice 

otra pretensión, síno la de ofrecer a loa 

lectores del Suplemento, una especie da Edouard Herriot, para satistacer su sed d> 

actualidad retrospectiva de los hechos sa” ibertad y de Juaticia 

lientes acontecidos, de mayo a setiembre, 

en los cuatro primeros años de la Revolu- a 

clón. 


Nos pareció útil, o por lo menos oportu- 
no, relatar, aunque zucintamente, las prin” 
cipales “jornadas” que jalonean la ruta 
iccidentada, recorrido por la entonces no 
vel democracia francesa. 


Las reuniones electorales para nombrc 
diputados a la Convención empezaron 
día 2 de setlembre, al mismo tiermmpo qu 
las masacres en las prisiones de París. 


¡viva la Repúblical (De una IMogralía 


de Ratiet). 

En los días, y hasta semanas, que oxf 
tieron las elecciones, el recuerdo pavo 
so de las masacres, pesó sobre las mismas 
La concurrencia de los volantes en este 


primer ensayo de sufragio universal, fué 
muy inferior a las elecciones anteriores. 

Los burgueses y propietarios fueron los 
electores, preponderantes en número, en 
toda Francia. Pero en París, las clases mo" 
lestas y los obreros, votaron por los más 
lecididos revolucionarios, adictos a la Co 
muna del 10 de agosto. Maximiliano Ro" 
'vespierre, su hermano Agustín, Marat, y 
Dantón, fueron elegidos. Petion, alcalde de 
París, girondino, fracasó, y entró en la 
Convención como diputado del deparia- 
mento de l'Eure-et-Lolr. 

Los Girondinos tuvieran la mayoría en la 
tercera Asamblea de la Revolución, que se 
reunió por primera vez el 20 de setiembre 
de 1792. 

En todo el curso de las elecciones, y an- 
tes de finalizar su mandato la Legislativa, 
la lucha entre los Girondinos y los nuevos 
diputados por París, que iban a ser desig" 
nados muy pronto como Montagnarda, con- 
tinuó con más aspereza que anteriormente. 

Á pesar de su gran victoria electoral, los 
provincianos girondinos no pudieron admi" 
tir que París les fuera contrario, 

Madame Roland no pudo perdonar al mi- 
nistro Dantón a quien detestaba, por ha- 
ber, en el seno del ministerio, reducido a 
la nada el papel de su marido. Ella y sus 
úudmiradores no tenían el suficiente sentido 
político, a fuer de grandeza de alma, para 
olvidar la justa oposición de Robespierre a 
sus belicosos proyectos. Ellos habían que” 
rido la guerra y las fronteras estaban Inva- 
didas; la capital amenazada de una des" 
trucción completa. París, que parecía ser 
pronto víctima del furor extranjero, era 
odiado por el miedo que les inspiraba. 

Madame Roland escribía a su amigo 
Boncal, que las provincias debían formar 
una fuerza militar destinada a quedarse en 
París para la protección de la Asamblea. 

"No estamos salvados, y ai los departa- 
mentos no envían una guardia a la Asam- 
blea y al Ministerio, perderéls una y otro. 
Era e Debéis trabajar pues con toda premura, 

mirada golosa no sabe cuál ele. i quier para organizar esta fuerza y mandórnosla 

9 US Si quiere presenter unos canapés con el pretexto de los enemigos exteriores, 


gir. Ahí están, ofreciéndose ten- sabrosos o unos bocadillos delica- frente a los cuales se envían a los parisien” 


tadores sobre el pan tierno, el dos, para acompañar el cocktail, a 
Jamón del Diablo y los Patés exqui- extienda la pasta sobre pan o ge- Los Girondinos afectaban creer en la 
lletitas, cúbrala con huevo picado formación de un triunvirato dictatorial com- 


si £ 
sitos!... y ese Paté de Carne de y IA ña acetona del puesto por Dantón, Robesplerre, Marat, cu" 
yo - principal designio hublese sido, según 


sabor ten especial... ¡Habrá que h : 
y uesada; ofrecerá algo fino y real- do > 
od Est - 0 ) Í sición de la le graria; es 
probarlos todos! Son de Swift. Este mente rico. ¡Todavía más! Si nece- presa) 1a exprociadión vicienta de. Jas. pro- 


nombre recomienda su calidad y sita completar un menú, mezcle con pledades y el reparto de las tierras a los 
justifica su éxito. Ud. agasajaró legumbres cualquiera de estas Pas- pobres . 
| siempre cumplidamente a sus ami- tas;tendrá unas apetitosas croquetas, A, su diario, el “Defensor de 
gos, si tiene en su despensa unes Pida unas lótas a su almacenero, Dra ji so gilaeo dl otero 
latas de estas Pastas Swift. ¡Son tan económicas! mo, y calificando a la ley agraria que se 


le acusaba propender de: "absurdo espan” 


COMPANIA SWIFT DE MONTEVIDEO tajo presentado a hombres estúpidos por 

o IST hombres perversos”, "como si los delenso- 
DIS A MUNDIALES .DE PRODUCTOS URUGUAYOS ma de E libertad fueran Ansensatos capo 
5 £ ces de concebir a un tal proyecto, igual- 

PATE DE FOM - PATE DE LENGUA - PATE DE mente peligroso, Infusto e impracticable...” 

( Dantón protestó contra los embaucadores 


que asustaban a los propietarios con sus 


LA 
POLLO - PATÉ DE CARNE - JAMON DEL DIABLO predicaciones subversivas. 
' Así pues, antes de reunirse la Conven- 
GRATIS: Emie se nombre y dirección a Compañía Swift de — la ¡lmtveción de las tomotes) y Y recarte de la lato de Acelte “La y ción, Girondinos y Montayngrds se com” 
Mentevides, Solís 1480, Montevideo, acompañados de las ett Patrona” conteniendo la frase “El Acelte de la Ensalada Perbec- > batían abtertamente. Sería puerll atribuir a 
meras rivalidades de personas una tal opo- 


/ avetas de los siguientes productos Swift: Y etiquetas de Chowchas ta””, Recibirá gratis, a veeha de correo, un hermoso libro de £ 
' 3 al Natural, 1 etiqueta de Paté de Foie, 1 etiqueto de Salchichas — cocina que contiene 150 recetas probados e ¡iutradas y cuyo va- sición, violenta y contínua. Hay que con- 
tipo Frankfurt, 3 latas vocios de Extracto doble de Tomate (o 3 lores de 3 1.50. Hégolo cuanto antes porque la oferia sblo es vencerse que había entre esos dos parti- 
WA k recortes de las mismas lotes en les que figure la marca Swift y válida hasta el 31 de Diciembre de 1939.: dos, algo más positivo y serlo que diferen- 
MA 


SO ) = SS 
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cias de caracteres pgrsonales o ambiciones 
opuestas. Había entre ellos, y Mathiez lo 
vió perfectamente, algo como un conflicto 
fíde clase. Sí bien, los unos y los otros per” 
enecían a la burguesía, muchos de los gi- 
nos eran ricos propietarios, y creían 
¡que su jerarquía social les obligaba a do- 
minar sobre los menos afortunados de su 
clase, y menospreciar aún mas al pueblo 
trabajador, quien, sin embargo, había ro- 
%to con sus rudas manos los privilegios arís- 
tocráticos, y liberado politica y socialmen- 
lo g la burguesía. Los Montagnarda co:n- 
¿prendian mejor los intereses de la gente 
¿media y de los asalaríados; afirmaban su 
isclidaridad con el pueblo revolucionario, 
¿y no vacilaban en servir a la patria antes 
¿que a una clase social, aunque fuera la 
fla suya propia. 
La Comuna revolucionaria se impuso a 


teria del rey de Prusia se aprontaba al 
ataque creyendo destrozar sin mayor es” 
luerzo, este ejército francés compuesto de 
“vagabundos, sastres y zapateros”, como 
decian los nobles emigrados franceses. 

Alrededor del mediodía, los ve'eranos 
prusicnos marcharon en tres columnas con 
us las tropas improvisadas de la Revolu- 
ción. 

Kellerman había ordenado a sus soldados 
que, por primera vez, afrontaban el fuego: 
No disparar un tiro, esperar el asalto y 
recibir al enemigo con una carga a la ba- 
yoneta”. La artillería pruslona cañoneaba 
a la infantería inmóvil. Cuando se disipoó 
un poco el humo, Kellermann puso -u som 
brero en la punta de su espada; todos los 
Íranceses al ejemplo del jefe, imitaron su 
gesto. 

Entonces, dice Michelet, "Brunswick di- 


SAT 


la Asamblea Legislativa y organizó con 
vigor el reclutamiento militar, para oponer 
una barrera humana al extranjero Invasor. 
Sin vacilar se organizaron los talleres pa- 
ra equípar a los soldados, y se impuso la 
requisa de losa materiales indispensables a 
las industrias de guerra. 

Robesplerre escribía: “La realeza está 
aplastada; la nobleza y el clero han des- 
aparecido, el reino de la igualdad empie- 
20 


Mientras se oponían tan brutalmente los 
conceptos ideológicos de Girondinos y 
Montagnards, el círculo monárquico y mi- 
litar extranjero, encerraba día tras día a 
la Francia, que ahora, aspiraba a la re- 
pública. Los numerosos refugiados extran- 
jer + Be agrupaban para alistarse en masa 
=n «ejército Írancés. En las elecciones a 
la Convención, Priestley, el gran físico in- 
ques, lue elegido, pero no acep:ó su man- 
dato. Cloots el prusiano y Thomas Paine, 
alés, que no sabía una palabra de francés, 
entraron como diputados en la nueva 
asamblea. 

Les tropas austriacas y prusianas mar- 
chaban sobre París y contaban entrar vic- 
toriosas en la Capital, en los primeros días 
de octubre. 

El 12 de setiembre Brunswick atacaba, y 
Dumouríez que comandaba el ejército fran- 
cés del Norte, se retiraba sin combatir. 
La ruta de París estaba abierta y todo ha- 
cía prever un desastre rápido y completo. 
Pero el general Kellermann pudo reunir su 
ejército con el de Dumouriez y el 20 de 
setiembre de 1792, Kellermann ocupaba la 
colina de Valmy y establecía su estado 
mayor al pie del famoz3o molino. La infan- 
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tíluirse y, al día siguiente, 21 de setiem. 
bre, efectuaba su primera asamblea. Lo 
Girondínos tenían la mayoría y obtuvíe- 
ron por consiguiente todos los puestos de 
dirección . ; 

La Asamblea se mostró unánime para 
condenar todo intento, viniere de donde yi- 
niese, de dictadura, y con igual unonimi- 
dad se opuso a cualquier proyecto de ley 
agraria, para tr a los propieta- 
rios asustados. 


la realeza quedó abolida. El obispo 
Grégoire dijo que “las dinastías habían 
sido siempre razas que devoraban al pue” 
blo... que los reyes eran en el orden mo- 
ral lo que los monstruos son en el orden 
físico... que las Cortes eran el taller del 
crimen, el foco de la corrupción y la gua- 
ríida de los tiranos...” La historia de los 


Hamid 


As A 


Combate de Valmy. (20 de setiembre 


de 1792). 


rigió su larga vista hacia el molino de 
Valmy y vió un espectáculo sorprendente, 
extraordinario; los franceses, oficiales y 
soldados que habían puesto sus sombre” 
ros en la punta de los sables, espadas y 
bayonetas, lanzaron un gran grito... Este 
grito de treinta mil hombres llenó todo el 
valle: era como un grito de alegría que 
duró un cuarto de hora; cuando se apaga- 
ba, volvía con más fuerza, se repetía siem- 
pre: la tierra temblaba... Este grito era: 
“Viva la Nación!”. 

Dumourlez cañoneaba a los prusianos; 
el duque de Brunswick ordenó la retirada 
de sus tropas para evitar su masacre. El 
rey de Prusia no comprendía nada de la 
actitud de estas furiosas tropas francesas. 
Goathe, el gran poeta y filósofo alemán, 
lo comprendió, y la misma noche, en el 
vivac entristecido de los pruslanos abati- 
dos, dijo: 

“De este lugar y desde este día, surge 
una era nueva en la historir del mundo”. 

La batalla de Valmy no fué por cierto 
una victoria estratégica, ni dió una solu” 
ción puramente milítar a la guerra, pero 
lo cierto es que las tropas de la coalición 
monárquica tuvieron que retirarse. Francia 
estuvo pronto libre y sus ejércitos templa- 
dos al fuego de su primera batalla, iban 
a acrecentarse y llegar a ser en pocos años 
de cruentaz luchas. el formidable e inven- 
cible ejército napoleónico que paseara la 
bandera de Francia en todas las capitales 
de Europa. . 

En la misma hora en que se vencía en 
Valmy, la Convención, la "inmensa Con- 
vención” como la llamó Victor Hugo, se 
reunía por primera vez en París para cons” 


reyes, — decía, — es el martirologio de 
las naciones”. 

Los diputados y el vúblico de la barra, 
de pie con un entusiasmo indescriptible, 
declararon legrimente abolida la realeza. 

La palabra “República” no figuraba en 
el decreto del 21, pero al día siguiente se 
decidió que en adelomte los actos públicos 
llevorírn el encabezamiento: Año Primero 
de la República, 

Libertad, Fraternidad, Igualdad o la 
muerte, tal era la divisa que el pueblo 
francés y su ejército ostentaban con una 
resolución que aceptaba el sacrificio su- 
premo. 

Los Derechos del Hombre fueron graba- 
dos a fuego en el corazón de los france” 
ses. Dos emperadores y tres reyes se im" 
pusieron, a la patria; pero resurgió la Re- 
pública en 1848, y la tercera se proclamó 
el 4 de setiembre de 1870. Jamás, en nin- 
gún momento, aunque fuera la líbertad ho- 
llada por los monarcas y las botas del ex- 
tranjero, los ciudadanos desesperaron de 
la Rebública que les traería, una vez más 
y para siempre, la libertad política e in. 
dividual. 


La Tercera República enfrentó con he- 
toísmo la guerra del 1914-1918 y sus sol- 
dados combatieron con la fiera convicción 
de que iban a terminor victorlosamente con 
la última de las guerrasí 


Y hoy, hoy! A los ciento cincuenta años 
de la Revolución francesa, Francia entera, 
con unanimidad admirable, se yergue con. 
tra La fuerzas opresoras de un tirano de- 
mente. 


La Alermonia de Goelhe, de Herder, de 
Klopstock, de Wieland, — el Voitoire ger- 
mánico, — de Lessing, de Kant y de Schí- 
ller, quienes admiraron todos la Francia 
revolucionaria de 1789, está renegando de 
sus pensadores, de sus poetas o lilósolos, 
para sumergir al mundo en uno tragedia 
sin precedente. 

Bien saben los hijos de Francia lo que 
su sueño de libertad ha costado a la Na- 
ción, y todos, quieren vivir libres... Hoy 
como en 1792 la Patria está en peligro. Los 
soldados-ciudadanos de 1939, tendrán su 
Valmy como tuvieron su Verdún. 

La República Francesa no fué nunca 
vencida. 

Súrsum corda. 


Jules BERTRAND. 


TABLETAS DE SANTO 


UNICAS EN El MUNDO PARA T, ERIIA 
LAS CANAS en NUTOS 
en los siguientes tonos 
CASTAMO-CASTANO CLARO 
CASTAÑO OSCURO, NEGRO, RUBIO 


NATURALIDAD SORPRE NDENTE // 


SE VENDE en CAJAS do 4 TABLETA 


Suficiente para tenir una 
abundante cabellera 


cala on (ma. 


/ ALONSO ADAMI 
RONDEAU 1440 TELF 84884 
INTERIOR. ACREGAR 207 PARA RAMO 
pa NDICAR COLOR Es 


o 


i 
LAS DEMOCRACIAS EN! 
UERRA CONTRA 
EL TOTALITARISMO' 


| 


PREVISTAS CONTRA LOS GASES. — 
Es una fábrica de tejidos de Inglate- 
rra. durante la alarma de aviones ale- 
manes, las aperarias se han prevenido 
con máscaras contra los gases. 


Hr rro .or rs... + 


FRE ¡ME GUSTAN 
10! | MAS... 


, AVIACION INGLESA Una escua walesa, de aviones de bombar 


+ 1 o! en 
deo, de las que han arroja paniletos boleti 


estos 


4, sandwiches E 


TERRITORIALES INGLESES. — Sec” SUBMARINOS ALEMANES. — Subma 
ción de artillería antiaérea. servida por finos nas navegando en el mar 1 
de Pasta territoriales, que son soldados de re- Báltico. h 


Y serva, no pertenecientes al ejército 
Y permanente. 


de Ternera! 


e! Así exclamarán chicos y gran- 
des cuando les presente estos 
apetitosos sandwiches, bien 
rellenos con sabrosa Pasta de 
Ternera Swiht. Porque son 


a 


A reolmente deliciosos. Este asu almacenero y téngelas siempre 
, exquisita Pasta Swift, elabo- de reserva en su despensa. En 
rada en perfectas condicio- cualquier momento podrá ofrecer 
IN nes de higiene, con ternera un té o un cocktail completo, y 
4 | de primera calidad y huevos, presentando sandwiches o bo- s , . $ 
pi] es fácilmente digestible y tan cadillos exquisitos. Y cuando a y Ya 
alimenticia como rica. ¡Méz- su chico veya a la escuela que , , 4 F A J 
clelacon legumbres y verá qué leve uno de estos buenos sand- “a ; 
croquetas delicadas le salen!.. wiches para la merienda. Que- 
Pida ¡hoy mismo! unes latas dará contento y confortado. Sad Led o 0) 


y GRATIS: Envie su nombre y dirección a Compañlo Swiht 
de Montevideo, Solis 1480, Montevideo, acompañados de 
las etiquetas de los siguientes produttos Swift: Y etiquetas 
de Chauchos al Natural, 1 etiqueta de Paté de Foie, 1 

etiqueta de Salchichas tipo Frankburt; 3 latas vacias de 

Extracto Doble de Tomate (o 3 recortes de las mismos 

latas en los que figure la marca Swift y la ¡lustración de 


los tomates) y 1 recorte de la latade Aceite "La Patrona” 

conteniendo la Írase “El Aceite de la Emalado Perfecta”. Recibirá, a volta de 
correo y gratis, un hermoso libro de cocina que contiene 250 recetas probadas e 
¡ilustradas y cuyo valor es de 3 1.50. Oferta válida hasta el 31 de Diciembre de 
1939... 


COMPAÑIA SWIFT DE MONTEVIDEO 
Distribuidores Mundiáles de Productos Uruguayos 


Herr...» ++. 


SUBMARINO FRANCES. — Le Heros, 
de la armada francesa, en servicio de 


vigilancia. 
PARA PREVENIR LOS BOMBARDEOS. REFUGIOS CONTRA AVIONES. — 


e , p PA: Z 
— Un aparato modemísimo del ejército Una estación del París, 
inglés, para oír a larga distancia el sirve de refugio mientras las sirenas 


ocercamiento de aviones enemigos. suenan alarmadas de los aviones. ' 


LINEA SIGFRIDO. — Mojones de ce- 
mento y acero, de la línea Sigfrido, 
contra los tanques. 


UN ES peo 
, — 3 a p” ... 
po 
Hr > ko — 


A Te > a E 
' e, A > 


— — A 


ROMBAS ALEMANAS. — En un aeró” 
dromo alemán con las bombas listas FABRICA DE AVIONES. — Intensa la bricación de aviones en Inglaterra. Es- 
para cargarse en los aviones, 


tas armazones pertenecen a los famosos “Wellingtan Bombers”., 


ENSAYANDO LA GUERRA 


Ejercicios de submarinos en gran esca” 

la en el Báltico: el Almirante Raeder 

Comandante en Jele, saluda el pasaje 
de la flotilla de submorinos. 


Se realizan en Berlín maniobras de de- 
lensa contra ataques aéreos. Puede 
observarse por el realismo de esta foto. 


Durante las maniobras de ataques as 

reos, la población de Berlín dirigién” 

dose al refugio indicado de antemano, 
al toque de campana. 


> 


| 

| Soldados alemanes disponiendo el em-' 
| place de uno de sus 

| >. 


AS CANAS UI PESO FM FCO A 
| COMO SE DEBEN COMBATIR EL MINERO GASTADO EN INSTRUCCION RINDE LUEGO 

H0MÍ INDICAMOS a nuestros lectores el EL MEJCR INTERES 

124 4so de una loción muy eficaz y com” Enseñamos por PIDA LECCION DE PRUEBA 

¡sa plotamente inofensiva, pues no se tra” GRATIS 


Correo: 

(00645 A de tinturas ní teñidos con sustan” PREPARACIÓN y 
eN a] peligrosas, nos referimos a la (Contab'lldad. Ingré Escriba_hoy mismo, marcando 
a, € ón MON AMOUR, preparado qu so Bauoo, Oficinas COn una L el ¿Curro que je tie 
añ >comendamos muy espaclalment r Empleos). Orio tesa, Recibirá Lección de Prueba. 
6. | eds vátullados os por” EDGAR RICE BURROUGHS Erafía y Redacción Catálogo, Programas, etc. 
pod y Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 Tuquigrafía, Ingién EA 
bes pene ese preparado y es de muy poco e cg LICEO AREA 
o paco: la que puedo q por el que Í Lante de ingentero, . 
ae bmálico 8 46 58 y se le enviará a do” m e, MA A 
e nicilio, como también al interior con” LA MANO DEL DESTINO” además: Mogieterío, Conduraos, COR. Nombre . ...».».. o. 
A ra reembolso. TE Y CO 

pa —— - — | 


versidad y Liceos, PROCURADOR. Localidad. ............+. 


a 


E Y - 
1] > ES sg 
E e. x ANN LOS BRAZOS DE TARZAN CUAL CINTAS DE ACERO EM- 
ENS y-2, PEZARÓN A APRETAR EL PEZCUEZO DE OGLUT HAS- 
Le = Miss “| [TA QUE ESTE SE VIO OBLIGADO A RENDIRSE . 


EN ESTA FORMA TARZAN SE TRANSFORMO' EN Mi A) 
JEFE DE LA TRIBU; Y MIENTRAS SUS A A ; y AN , EN ESOS MOMENTOS 200 MILLAS AL SUR, JOHN FARR, 
DOS SUBDITOS LÓ OBSERVABAN «00 SIA HO / 4 [BERUDALADO SABIO SE AGITABA IMPACIENTE EN SULE: 


IA LLEGA ES" 
ON PERDIDO; Y MORA VEA SU INTENTO FINALMENTE SE OFRECIO A PROSEGUIR LA BUSQUE: 


DA HACIENDOSE ACOMPAÑAR DE GREGOR MARSA- 
DA,SU GUÍA. EL PADRE ACEPTO. 


EN VANO SU HIJA LINDA, QUERÍA APLACAR 
SU IMPACIENCIA - 


LLAMO A LE DIJO: 
"POR PLAR DEL ES- "PROBAR 
PAR 


CLIENTES DEL 
INTERIOR 
SOLICITEN 
MUESTRAS DE 
TEJIDOS POR 
CORREO 


“PUBLICIDAD: 


mala 


